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C aailro es4a<li$tioo de la  corrida cclc1>i*ada ayei» ‘Í 3  de Setícm1>pe de M88M.
PRESIDENCIA DE D. CÁELOS DÁVIJíA.

TOROS.

Nombre y ga- 
naderia.

l.“
Media-luna, 
del Saltillo.

Picaderos.

Jusnoca.
Badila.

BanderilleflSi

Ojitos.
Manolin.

2.®

MirandiUo, 
de la Morena.

g« Badila,
Juaneca.

Galindo, 
Machio (M)

3° ||Í
Carrio)!, !.S} § 

del Saltillo.-^S

Juaneca.
Badila.
Vargas.

PARES

no B

o

1
1

1 1
1

PASES DE MULETA.

Antonio Gil 11

Machio.

Barbi. 
Campos (M) Cara-ancha

4.*»
Jiedondo, 

de la Morena.

11 10

Badila.
•Twaneca.
Vargas. •1

Ojeda.
Mateito. Pastor.

5,® 
Tesoyero,Tesorero, (.S ** 

del Saltillo. 3

Fuentes (J.)
Crespo.
Colrta.

23

Tornero.
Manolin. Antonio Gil 10

, 6.®

Playero, 
de id.

Oespo. 
Fuentes (J.) 
Colita. 
Vargas.

Machio ^M) 
Galindo. Machio. 13 8

7.®
Cajetero, 

de id.
Id.

Fuentes (J.)
Crespo.
Colita.

Cara-ancha Cara-ancha

8.®

A haniquero, 
de id .

Crespo.
Colita.
Vargas,
Badila.

Total. . . 55 19 14

Mateito. Pastor.

22 60 78 24

PM

9 13

PLAZA DE TOROS DE MADRID.

C orrida s^xtraordiiiaria ceSebrada 
ayer *35 de Setiem bre de SSSI.

P ues señor, dejem os los preám bulos á u n  lad o , 
porque hay m ucho y  bueno que contar, y  dem os 
prin cip io  á la  reseña de la  lidia de ocho to i’os, 
dos pertenecientes á la  vacada de D . P e d ro  d e  
la  M orena, vecino de Colm enar, y  seis correspon ­
dientes á la  vacada del señor m ai'qués del Sal­
tillo.

Personajes: D . A n ton io  G il, J osé  M achio, J o s é  
Cam pos (Cara-ancha) y  A n g e l Pastor.

P icadores de tanda para los  cuatro p n m eros  
toros, Juaneca y  B adila.

P ara  los cuatro segundos, C respo y  V en en o , 
con  otros varios para e l caso de inutilizarse los  
prim eros papeles.

A  las tres en  punto efectuaron su  lu cid o  par 
seo las cuadrillas, y  p ocos m inutos después p i­
saba la  arena M edia-luna, toro  del S a ltillo , 
negro-m ulato, corn icorto, abierto y  parad o  d e  
piernas.

D , A n ton io , para estrenarse, soltó un capotar 
zo  y  fué aplaudido, y  después d e  algunas suer­
tes  de percalina, la  res quedó en  d isposición  d e  
entenderse con  los piqueros, m ostrándose b la n ­
d o  com o e l m ism o requesón.

Juaneca, e l veterano Juaneca, p in ch ó  d os  v e ­
ces-en  e l sitio que e l arte dispone, y  n o  su frió  e l 
m ás leve  contratiem po.

B adila  p icó  otras d os  veces, y  tam poco tu vo  
nada que lamentar. D éspiies del tercer pu yazo , 
M edia-luna  vo lv ió  la  je ta ; e l cuarto lo  tom ó p o r  
com prom iso y  p or  haberle d ich o  un a lgu acil en 
secreto, que á los toros que se quedan en  tres  
varas los  suelen acliicharrar e l m orrillo.

V ista  tan escasa voluntad, fu ó  necesario pasar 
á otra  suerte, y  O jitos y  M anolin  sa lieron  c#H. 
los  palos de p inchar en las m anos.

E l  prim ei’o  clavó u n  par cuarteando, sa lió  €fi 
fa lso  una vez y  d e jó  otro  p a r sobre  e l m und#, 
M anolito puso un par bueno a l cuarteo.
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EL TOREO.

Y  llegó  el instante de que D . A nton io G il de­
butara  com o m atador ante la  generación  actual.

V estía  traje verde con  adornos de oro, y  des- 
j)u e s  de un la rg o  brindis se encam inó bácia  la 
res , llevan d o al lado á Cara-ancha. E l  diestro, 
q u e  n o  torea  hace m uchos años y  que tiene más 
ed a d  de la  que es propia  para ese ejercicio, m os­
tr ó  gran  serenidad y  m uchísim o va lor en  la  p e ­
lea , supliendo con  e l corazón la  falta de facu l­
tades.

D espués de seis pases con  la  derecha y  diez 
a ltos , dió una estocada á volap ié  contraria, que 
resu ltó  bastante pai-a acabar con  la  v id a  de M e­
dia-luna.

E l  antiguo y  célebre aficionado fué aplaudido 
c o n  ju stic ia  por e l público, que arrojó som breros 
y  cigarros. E n tre  los  prim eros cayó una chistera 
llam ante.

E l  segundo b u e y  pertenecía á D . P ed ro  la  
M orena, vecino ’d e  Colm enar. L lam ábase M iran- 
dillo: salió m u y  parado, y  era o jinegro  y  b izco 
d e l izquierdo. T an  apreciable b u ey  intentó m ar­
ch arse  á su casa p or  e l 2, p or  el 5, p or  e l 8 y  
p o r  e l 6.

A dem ás saltó una vez p or  e l 2, con  gran  deses­
p eración  de los  m onos sábios y  demás gente 
q u e  contra el reglam ento se conserva entre bar- 
reras.

B a d ila  clavó tres veces e l palo, s in  novedad 
para  e l penco ñ ip a r a  su fam ilia.

Juaneca puso dos vai-as, quebrando una com o 
u n  rejoncillo , gracias á los  deseos de najarse de 
la  suerte que ten ia  e l cornúpeto.

C on  tan apreciables condiciones, excusado es 
dt c ir  que inm ediatam ente se pasó á banderillas, 
s ien d o  los  encargados de esta faena G alindo y  
M ach io  (herm ano).

G alindo clavó un par cuarteando bueno y  
M ach io  otro á la  m edia vuelta trasero. MirancU- 
llo, después de estas dos caricias, com enzó á re ­
co rrer  las tablas á  paso de bu ey , y  G alindo sólo 
p u d o  clavarle una  banderilla  a l sesgo, á pesar 
d e  lo  cual el b ich o  siguió dando vueltas á la  
p ista  com o un caballo  de carrera.

M achio, que vestía  de gran a  y  oro, acercándo­
s e  com o debe hacerse con  toros de esta condi- 
oic.n, logró  que tom ara la  m uleta para poderlo  
d e  ipachar en regla . D ió  prim ero el diestro un  
pase natural, d iez altos, cuatro cam biados y  un 
p inchazo.

A  este sigu ió  otro p inchazo á volap ié  y  una 
corta  tan b ien  dirigida, que só lo  por ser corta  no 
rem ató á la  "fiera instantáneamente.

D espu és de cinco pases con  la  derecha y  doce  
a ltos, e l estoque llegó  á lo  v iv o  al b u ey  y  cayó 
a l suelo para m orir sin necesidad de puntilla.

A p lau sos a l m atador.

salida falsa, clavó m edio par de banderillas al 
cuarteo. M anuel Cam pos dejó  u n  par en e l sue­
lo, y  para borrar en seguida la  mala im presión, 
puso uno m agnífico cuarteando, que fu e  m uy 
aplaudido. Cuando se enm iendan así lo s  yerros, 
e l público  absuelve pronto.

Cara-ancha, que vestía  traje grana con  ador­
nos de oro, pronunció el discurso reglam entario 
y  pasó á entendérselas con  Carrion, que andaba 
y a  h ech o un bu ey  barbeando p or  las tablas y  
buscando e l cam ino de su  casa. L a  faena em ­
pleada p or  e l diestro fué com o sigue:

T res natiirales, tres con  la  derecha, tres altos, 
cuatro cam biados, uno de pecho y  un  pinchazo 
á volapié .

C inco con  la  derecha, seis altos y  un pinchazo 
sin soltar.

U n o natural, dos con  la  derecha, uno cam bia­
d o  y  un  pinchazo b ien  señalado.

U n o con  la  derecha, uno alto y  una estocada 
á volap ié , que casi resultó á un  tiem po por ha 
berse arrancado el b icho.

A plausos, som breros y  cigarros para la  se­
mana.

A l  m arques del Saltillo pertenecía el tercero, 
llam ado C arrion , negro m eano y  b izco  del iz­
qu ierdo.

' E l  animal salió com o disparado y  llevando 
m ás velocidad  en  las patas que un  tren expreso, 
p o r  lo  cual C ara-ancha tu vo  qaie acortarle la  m á­
quina, dándole siete verón icas m u y  ceñidas y  
m u y  expuestas, porque e l toro se revohúa con  
m ás ligereza qi\e una lagartija. E l  diestro fué 
aplaudido.
¿¿.T erm inado este lance, e l toro se acercó á las 
tablas y  dió u n  beso  á un m ono sábio que se 
h a lla b a  en la  barrera, tii'ándole al suelo con  el 
im pulso de la  caricia.

A unque b lan do com o los  anteriores, C arrion  
m ostró voluntad  y  alguna m ás cabeza, siendo el 
prim ero que en  la  tarde de ayer puso sobre el 
n iundo las costillas de los  picadores.

Juaneca c la v ó  dos varas, cayendo al suelo en 
una, sin  rotura de su personalidad.

B adila  m o jó  cuatro veces sin  expenm entar 
tiingun  desperfecto.

V argas, qu e  estaba d e  entra y  sal en  la  pri- 
.m era m itad de la  corrida, clavó un  puyazo, ga ­
nándose una costalada de prim era m agnitud.

E l toro saltó una vez p or  e l 8 y  otra por e l 4, 
para  enterarse de lo  que babia  en e l callejón.

' Sonó la  trom peta in dicando e l momento de 
“co lg a r  pendientes, y  el B arb i, después de una

Bedondo  d icen que se llam aba el cuarto toro,_ 
que pertenecía á la  vacada del Sr. la  M orena, y  
era grande, colorado, ojinegro y  cornalón; á pe­
sar de su  regular tam año, salió con  m uchos piés, 
teniendo que darle A n g e l dos verónicas para 
cortarle los  bríos. E sta  m edicina produ jo  tan 
buen  efecto, que e l animal em pezó en seguida la  
quim era con  los  piqueros, m ostrándose volunta­
rio, bravo y  de cabeza.

B adila  le  puso cinco varas, cayendo una vez 
a l suelo, con  pérd ida  de la  caballería.

Juaneca p icó  tres veces, cayendo en dos y  per­
diendo en cada uno deestos lances un potro  de 
los  que cria  Colita para las carreras.

V argas se acercó dos veces a l b icho y  perd ió  
u n  caballo.

E l últim o puyazo de este picador abrió un b o ­
quete á la  res, por donde cabían el^ g inete y  el 
caballo. U na  cosa es p icar y  otra ra jar sandías.

A p lom ad o suficientem ente el toro con  loa nue­
v e  puyazos, dispuso la  autoridad que le  adorna­
ran la  p ie l los banderilleros.

O jeda  d e jó  un par en e l suelo, uno en e l toro 
a l cuarteo y  m edio a l sesgo, viéndose ob ligado á 
saltar m ás que de prisa, porque el asta de B e­
dondo anduvo cerca de su persona.^ M ateito clavó 
m edio par al sesgo, poniendo térm ino á la  suerte 
de banderillas.

A n g e l P astor vestía del m ism o co lor  que Ca­
ra-ancha y  M achio (parece que el grana y  oro 
era e l co lo r  de rúbrica del dia de ayer), y p rév io  
e l d iscurso que m arca el cerem onial, se acercó al 
colm enareño, que, com o todos los de su casta, 
tenia y a  la  tendencia de hum illar.

A n gelito , que no tenia prisa, abusó u n  p oco  
de la  tela, y  para em pezar dió cuatro pases natu­
rales, qu ince con  la  derecha, cinco altos, dos cam­
biados y  u n  pinchazo b ien  señalado á volapié.

E ecog id o  el sable del suelo, d ió och o pases 
con  la  derecha, tres altos y  una estocada contra­
ria á volap ié  en las tablas.

Bedondo  em pezó á  toser, m uriendo á los  pocos 
instantes del constipado.

E l m atador fué aplaudido.

P ara  p icar la  segunda parte de la  corrida  es­
taban anunciados, com o arriba queda d ich o , V e ­
neno y  Crespo; pero  al prim ero, que debió llegar 
ayer con  mala estrella á la  plaza, se le  desbocó 
e l caballo al entrar en el redondel, y  le  deri’ibó, 
ocasionándole una contusión que le  im pidió to ­
mar parte en la  lidia. E n  su  lugar saho Juan 
Puentes. ‘  ̂  ̂ ,

U na vez relevada la  gu arn ición , se abn© la  
puerta del toril y  salió á escena Tesorero, que 
era u n  toro colorado, ojalao, cornicorto y  proce­
dente de la  vacada del Saltillo.

Tesorero  llevaba en la  cabeza un  tesoro de 
fuerza, y  com o además fué voluntario y  bravo, 
dió bastante qne hacer á la  caballeriza, llegando 
á aguantar basta diez puyazos.

F uentes clavó cuatro, sufriendo una caída y  
perd iendo un  tronco de yeguas.

C respo puso dos varas, y  en am bas ocasiones 
paseó la  espalda por e l pavim ento, dejándose 
d os  caballos olv idados en la  arena.

C olita  puso cuatro, m ontando e l m ism o caba­
llo  que se le  desbocó á V en en o, caballo  que al 
fin  quedó allí en  com pañía d e  los otros cuatro, 
com o m uestra de l coraje de Tesorero.

A ú n  hubiera tom ado un par de varas m ás 
tan bravo animal, pero com o no conviene apu­
rar dem asiado á las reses, se pasó á la  suerte de 
banderillas.

T ornero  clavó u n  par d e s i^ a l  y  otro u n  p oco  
abierto; su  com pañero M anolin  d e jó  un p a r bu e­
no cuarteando.

L le g ó  e l m om ento en que D . A n ton io  G il tu vo  
que tom ar los  trastos, y  e l público , creyendo sin  
duda que e l toro, por sus condiciones, era supe­
rior  á las fuerzas de l diestro, em pezó á ped ir que 
no lo  matara.

E l  m atador, á pesar de todas las protestas, se 
d irig ió  á la  fiera, y  con  la  m ism a serenidad y  el 
m ism o va lor que en e l prim er toro, d ió  cin co  pa­
ses con  la  derecha, tres altos y  citó á recib ir, no  
acudiendo la  res á la  cita.

D . A n ton io  citó p or  segunda vez, p ero  e l to ro  
no se arrancaba y  tenia la  tendencia á hum illar, 
lo  cual h izo  la  b rega  d ifícil y  deslucida.

E l  traba jo  del diestro íu é  e l siguiente:
U n  pinchazo á volapié b ien  señalado.
U n  pase con  la  derecha y  un p inchazo á v o ­

lapié.
U n  pase con  la  derecha, dos altos y  u n  p in ­

chazo en las tablas.
T res altos, uno con  la  derecha y  u n  p inchazo 

en e l pescuezo, sin  soltar.
A l  dar un pase alto fu é  enganchado p or  la  

chaquetilla , ju n to  á  la  puerta  de arrastre, y  ar- 
ro jad o  a l suelo, sa lvándose por m ilagro de una 
cornada.

D . A n ton io  G il, á pesar de este incidente, con­
tinuó la lid ia  con  igu a l seren idad , dando un pin­
chazo b ien  señaladlo y  una inedia estocada de­
lantera.

E l  toro  se e c h ó , y  fué rem atado p or  e l pun­
tillero.

N eg ro  m eano y  a lgo agachado de cuerna era 
e l sexto, á quien llam aban P la yero  en  la  gana- 
doria  del m arqués de l S a ltillo , y  que sa lió  con  
m uchos piés.

C respo le  clavó e l prim er puyazo, cayendo a l  
descubierto y  teniendo la  desgracia de perd er e l 
pedestal.

A n g e l P astor, que acudió a l quite, fu e  derri­
b ad o  p or  la  fiera, sufriendo^una contusión , d e  
cuya  im portancia dam os cuenta en otro lu ga r de l 
periód ico.

P uentes p icó  tres veces á cam bio de dos ca í­
das y  pérd ida  de u n  caballo.

C olita  clavó un  puyazo sin  caer a l su e lo  y  sin  
que sufriera la  cabalgadura el m ás le v e  contra­
tiem po. .

E l  entra y  sal m ojó  una vez, experim entando 
la  correspondiente caída.

P la yero , que tenia voluntad  y  cabeza, saltó 
una vez p or  e l 5 con  la  m ism a habilidad  que si 
le  hubieran amaestrado al efecto.

M andó e l presidente tocar á banderillas, y  e l 
p ú b lico  recib ió  la  orden con  una espantosa sil­
ba . E l  toro podia , con  efecto, h aber tom ado m ás 
varas, pero  e l público  no  se hacia  cargo  de que 
estaba anocheciendo y  faltaban dos toros por
lidiar. -

M achio clavó un  par de banderillas a i cuar­
teo, abierto, y  m edio de la  m ism a clase.

G alindo cum plió con  un  par bueno cuartean­
do y  otro a l relance inm ejorable.

E m puñó M achio nuevam ente la  m uleta  y  e l 
sable y  dió u n  pase natural, cuatro altos, cinco 
cam biados y  una estocada atravesada á volapié .

A  esto sigu ieron  cuatro pases altos y  una es­
tocada corta  perpendicular.

P o r  últim o, después de dos naturales, c in co  
altos y  tres cam biados, d ió  un  p inchazo y  una  
estocada á volapié caída que acabó co n  la  vicia, 
d e  Playero.
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E L  V O K E O ,

• Cajetero se llamaba el sétimo bicho que pisó la 
arena, trayendo en loa cuernos una ovación para 
Cara-ancha de las que no se ven en la plaza mas 
que una vez al año.
:•. E l bicho, que procedía de la ganadería del 
Saltillo, era ne^o, bragado, apretado de cuerna 
y  de muchos piés, tantos, que Cara-ancha tuvo 
que comenzar la fiesta dando seis verónicas muy 
buenas.

Cajetero, después de estas caricias, pasó á 
poder de Poncio Pilatos, ó sea de los picadores.

Fuentes clavó tres puyazos, sufriendo una so­
berbia caida que le privó del sentido, siendo 
conducido en brazos de los monos sábios á la en­
fermería, de donde no volvió á salir.

Crespo pinchó tres veces y  cayó en dos al 
suelo, sin más consecuencias que los sustos, es­
tando á los quites Cara-ancha, pero con largas 
y  no con medias verónicas, ni cosa por el estilo.

Cuando tocaron á banderillas, el público pidió 
que Cara-ancha tomara los palos,_ y  el diestro, 
complaciente con el pr'iblico, se dispuso á darle 
gusto.

Primero clavó medio par, dando un buen 
quiebro.

En seguida plantó un magnífico par cuartean­
do en toda regla.

Y  por último, citando muy en corto, tan en 
corto como pocas veces se ha visto pai’a esta 
suerte, dió un soberbio quiebro, clavando un gran 
par de banderillas.

E l público aplaudió con verdadero entu­
siasmo.

El quiebro fué de lo mejor que hemos, visto 
an efita suerte.

Pero todavía no habia acabado el diestro de 
dar motivo al entusiasmo del público.

Tomó la muleta y  la espada, y  hallando á la 
res en condiciones apropiadas para lucirse, dió 
muy parado cinco pases naturales, uno con la 
derecha, dos altos, uno cambiado, un cambio y  
un pinchazo en hueso recibiendo.

A  esto siguieron tres naturales, uno con la 
derecha y  una estocada contraria, recibiendo en 
toda regla.

Después de algunos trasteos y  un intento de 
descabello, se echó el toro, muriendo al primer 
golpe del Jaro.

Es imposible describir el entusiasmo que se 
apoderó de la concun’oncia.

Pui'.stos en pié los espectadores y  agitando 
los pañuelos, pedían todos al presidente que se 
diera el toro al espada.

Si esta costumbre existiera en la plaza de Ma­
drid, de fijo que ayer se practica y  con verdade­
ra justicia.

Un torero no puede hacer más con un toro de 
lo  que hizo José Campos.

Ya casi de noche salió el último toro, proce­
dente también de la ganadería del marqués, y 
llamado Abaniquero.

Era cárdeno, bragado Hston y  cornicorto, y 
por lo poco que se pudo ver, tenia voluntad y 
cabeza.

Crespo puso una vara y  cayó al suelo, per­
diendo un caballo.

Colita pinchó dos veces y  cayó una al suelo, 
•perdiendo también la caballería.

Badila metió dos veces el palo sin conse­
cuencias.

Completamente á oscuras, mandó el presiden­
te tocar á banderillas, y  Mateito, después de sa­
lir una vez en falso, clavó un par á toro parado.

A  petición del priblico, el toro fué conducido 
al corral, por ser completamente imposible con­
tinuar la lidia.

APK ECBACIO lí.
La corrida ha sido mala en los tres primeros 

toros y  b^ êna en los restantes; el segundo toro 
del Sr. la Morena ha sido bravo y  cei*tero, y  
los del Saltillo, en general, nobles y  bravos, dis­
tinguiéndose el quinto por sus excelentes condi­
ciones, porque realmente fué uno de los mejores 
que se han lidiado en esta plaza. Los cuatro úl­
timos toros han sido voluntarios, han tenido, co-

hastaraje y  empuje y  se han mostrado nobles 
en el último momento.

IB. AutoHBO 4 iil  ha demostrado que tiene 
mucho corazón y  que conoce el arte; la escasez de 
facultades no es de extrañar, no sólo por su edad, 
sino por el tiempo que hace que no torea. No se 
puede pedir más á un diestro, dadas estas cir­
cunstancias.

Le hemos visto citar á recibir con coraje y  es­
perar con serenidad; le hemos visto valiente en 
la pelea y  no oreemos que se le pueda exigir otra 
cosa al citado matador, desconocido de esta ge­
neración, pero que en otros tiempos ha conquis­
tado muchos aplausos al lado de los más afama­
dos diestros que han toreado en la plaza de Ma­
drid.

José ülacfiío ha pasado mejor que oü-as 
veces y  ha herido con acierto en el primer toro; en 
el segundo estuvo más desgraciado al herir, pero 
también dió algunos pases buenos. En cambio, 
en el segundo dió un pinchazo sin cuadrar al 
toro, de cualquier manera y  á salga lo que salie­
se. Eso es impropio de un matador de toros, y 
mucho más cuando se trata de reses como las 
lidiadas ayer, que, por punto general, no traían 
nada de particulai’.

Cai*a-ancba ha sido el héroe de la función 
en toda la extensión de la palabra. La dirección 
de la plaza la ha llevado él en peso, y  en cuanto 
á la brega, puede decirse que ha hecho casi todos 
los quites. Generalmente ha sacado á los toros 
con largas, por lo cual fué diversas veces aplau­
dido por el público. Las verónicas que dió á sus 
dos toros fueron muy ceñidas, y  en el primero 
muy difíciles porque el toro se revolvía furiosa­
mente. En las banderillas ha estado igualmente 
inmejorable; el segando quiebro, por lo en corto 
que citó á la res, sorprendió á la concurrencia y  
la hizo prorrumpir en aplausos. Como matador 
ha sobresalido en .su segundo, lo mismo en los 
pases que en la práctica de la suerte de recibir, 
que, según vemos, procura practicar para perfec­
cionarse más cada día.

El público pidió que el sétimo toro le fuera 
regalado al espada que tan brillantemente le ha­
bia toreado, pero como eso no es costumbre de 
la plaza de Madrid, no accedió la presidencia.

Vemos con gusto que José Campos procura 
agradar al público y  perfeccionarse en su arte; 
así es como se llega á conquistar triunfos como 
el de ayer.

Angel Pastor abusó mucho de la muleta en el 
toro único que mató, pero señaló con acierto, si 
bien creemos que desaprovechó mucho tiempo 
desde que la res se arrimó á las tablas.

Los picadores, bien en general.
Los banderilleros, idem.
La presidencia, acertada.

Pago M edia-Luna.

TOROS EN ALICANTE.

Pi*imei*a coi*i*a«la ilc toi'o» «celebrada 
el dia 3 0  de Julio de

Sonaron, las c«aíro y  media, y  el Sr. Presi­
dente, que lo era el teniente de alcalde D. Pedro 
Perez y Perez, acompañado de los concejales se­
ñores Javaloy y Sonante, ocuparon el palco prc' 
sLdencial. El señor alcalde muy cortés, saludó á 
los concurrentes, que correspondieron con un 
prolongado aplauso.

Y  vamos á empezar.
Primer bicho; su nombre Escribano, retinto 

oscuro, bien puesto y pertenecia á la antigua ga­
nadería de D. Félix Gómez, de Colmenar Viejo; 
divisa azul y blanca. So presentó con aspecto 
amenazador, pero tan pronto como mojó de Pin­
to dos veces, dejándole desmontado una, fué lo 
suficiente para que el recelo se apoderara de él. 
Llavero quiso probar hasta qué punto rayaba su 
codicia, pero no lo pudo averiguar; un marro­
nazo fué lo único que consiguió. Mientras que 
el viejo Pinto se preparaba, entró en suerte el 
de reserva, que dicho sea de paso, su presencia 
causó una exponfánea hilaridad. ¡Qué fachal En

los panderos hemos visto mejor pintados, que es 
cuanto hay que decir. Sin embargo, el hombre 
cumplió, pinchando una vez, recibiendo á buena 
cuenta una regular caida. RcchiQado y  blando 
ya al hierro, marchó á los medios, cuando de 
pronto acomete & Llavero, el que estaba prepa - 
ráiidose para la suerte, y  sin darle tiempo para 
la natural defensa, le hiere el caballo que m on­
taba sufriendo una costalada. Después de esta 
traición, ya no quiso ciitiar más por uvas, y  el 
señor presidente, con muchísima oportunidad, 
hizo la señal para banderillear, y  lo ejecutaron 
Primito y Bienvenida; el primero con uno al 
cuarteo y otro al relance, bien puestos; y  dos 
medios pares á la media vuelta el segundo.

Guando tocaron á matar al toro, Antonio Car- 
mona, que vestía un valioso traje morado con oro 
dirigióse en busca del Escribano, después dol 
brindis de ordenanza, y cu-ando lo  tuvo á raya, 
desplegó el trapo, y  con muchísimo salero y gra­
cia, acompañado todo con verdadero arte, le pasó 
con tres naturales y otros tres con la dehecha, 
dejando en suerte al bruto y  aprovechando coa 
maestría esta bien trabajada ¡ireparacion, le pro­
pinó un volapié por todo lo alto hasta mojar los 
dedos.

Aplausos y cigarros. E l puntillero Lavi ai 
pelo.

El segundo se llamaba Culebro, y pertenecía á 
la misma ganadería que el anterior; retinto o.s - 
curo, bien armado, de bastante rotnana. Alsaür 
del calabozo con bastantes piés, tropezó con José 
Fernandez (el Barbi), quien pudo coger el olivo 
haciendo lo mismo el cornúpelo, con tan mala 
suerte, que arrancó unos tablones, atropellando 
atrozmente al desgraciado Barbi, fracturándole 
algunas costillas, de cuyas resultas hemos sabido 
se halla do bastante gravedad. Lamentamos ei 
percance deseando un restablecimiento satisfac­
torio.

A la salida del callejón, Cara-ancha le paró 
los vieses con buenas navarras. Puesto en ca] i 
este mosquito recibió sin ningún coraje tres pu­
yazos de Uceta á cambio de un tumbo y pérdida 
de un penco, y de Fuentes cuatro sangrías y nn 
marronazo, todo ello sin resultas.

Pasó á la suerte de rehiletes, encomendada á 
los hermanos Sánchez de Campo, y estos lo hi­
cieron con dos pares y  medio al cuarteo.

Sonó el clarín de la muerte, y Cara-ancha, que 
vestía un bonito traje azul y oro, pronunció su 
estudiado discurso, y  después fuese hacia la fiera 
con aire conquistador. La faena fué breve: dos 
pases naturales y cuatro do telón, terminando su 
conndido con una estocada á volapié, algo atra­
vesada y baja. Palmas y pilos.

El tercero se llamó Sorlij'o, negro listón, buena 
cuerna; recibió con poca voluntad y sin ningún 
interés, cinco pinchazos de Pinto y Llavero, siii 
más consecuencias que una baja en la cuadra.

Receloso y acobardado no quiso más coles, y 
el señor presidente dispuso te.rminara la suerte de 
varas, pasando á la do caireles, donde los chico® 
Morenito y Bienvenida lucieron su habilidad con 
dos pares y medio agraoiaditos nada más, y mu­
chas gracias, puesto que el toro ya se escamó y  
huía cobardemente.

Dadas estas malas condiciones, calculen uste­
des cómo llegaría al tercio de la lidia; el inteli­
gente maestro Carmena puso en juego todas sus 
facultades para poderle conducir al ierreno, pero 
la mala intención del bruto era dfiicil dominarla. 
Preseindia completamente de la hábil muleta, 
corriéndose al bulto con escesiva malicia. La 
brega, pues, no podía ser iliás reñida. Convenci­
do el diestro que era inútil luchar con nn buey de 
mala ley  ̂resolvió tratarle cual merecía; despucí- 
do un excelente trasteo le marcó un buen pin­
chazo en hueso; un mete y saca á volapié, que­
dando desarmado, y  por consiguiente al dcscu- 
bicTto; aprovechóse do este incidente el maliciosf 
Sorlijoj acometió hácia el espada, el que pudo 
salvarla vida dejándose caer con asombrosa se­
renidad en el duro suelo, dando la bestia un bo­
nito salto de carnero, con un gran derrote y  el 

j engaño magistral. Los apl.iusos fueron estrepifo- 
I sos V prolongados. No puedo darse suerte mfe 
I sorprendente. Acto continuo solevantó, se armó
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de nuevo, y después dé nnoscuantos pases muiió 
«1 buey do un volapié por todo lo alto. Aplausos 
y  cigarros. Gaspar el puntillero, bien, á la pri­
mera.

!il cuarto, también do D. Félix, entendía por 
Curro, retinto claro, corniapretado, y de testuz 
rizada; fué do pcider.cn la cabeza, codicioso y 
voluntario; tomé" sois, varas muy bien puestas, 
de Colita y Fuentes, dejando en la arena dos ca­
balgaduras, y fotografió en el piso tres veces al 
primero y una ai Fuentes. Cara-ancha d los qui­
tes con buenas navarra?.

Los peones Campo tiermaiios, lo regalaron 
tres pares de ordinarios pendientes, al relance y 
aprovechando.

Campo cnconlró al do Gómez, como los de­
más, receloso y sin rematar la suerte; lo pasó 
ál natural y do pecho bastante ceñido, pero en 
las estocadas con poca suerte, pues que pinchó 
en una sin soltar, y la única estocada fué un 
c^irobiazo do mala clasificación aprovechando. 
Señales do desagrado.

El quinto, do igual procedencia que el anterior, 
le bautizó con c-1 nombre de Uoron, retinto os­
curo, delantero de cuerna, salió con muchos piés 
y  acercándose d los (ablcroo: las dos primeras 
varas so las largó Llavero en recompensa de una 
fuerte caida y  arenque fuera do combate; siguió 
el decano Pinto y se contentó con otros tres biz­
cochos que se los tragó con .alguna lilandura y 
recelo. Del infeliz resorvii nada, pero en cambio 
el iiúblico, compadeciéndose de su atrevida igno­
rancia, pidió al señor presidente que se retirara 
y  asi lo hizo. Muchas gracias, Sr. Perez.

A los quites Cara-ancha.
Hecha la señal para las banderillas, suplica la 

numerosa concurrencia que se encargara el Gor- 
dito, accede la autoridad, y el maestro accede 
también por no desairarnos, pero bien sabia que 
la res no rounia las condiciones para la suerte de 
la silla. Eu fin, suena la música á indieacion del 
pueblo, y en el centro dcl anillo siéntase Carmo- 
na, palitroques en mano, citando al Lloran', no 
respondo, y con maña va acercándose á la flera^ 
pero nada; no responde, y por más que hizo par? 
complacernos, no se pudo conseguir, así que, 
abandonó la silla, y adornó el morrillo con un 
par al cuarteo ceñidito. Aplausos. Cesa la músi­
ca y entra Primito con otro par al relance, muy 
bien colocado.

En esto intermedio hubo que lamentar otra 
desgracia, hija dcl abuso que se viene cometien­
do á causa do la mucha gente, que nada hace en 
la valia. Huyendo el Morenito del corniipeto, fué 
ú tomar el olivo, pero un imprudente brazo de 
un espectador, impidió pudiera cogerse bien; fal­
tóle el punto Je seguridad, y cayó bajo la férula 
dcl animal: lo que hubiera acontecido es horro­
roso, si nuestro paisano el Salaito, ayudado de 
los demás chicos, no consiguen distraer la aten­
ción del toro. Con todo y con esto, resultó heri­
do en la cabeza, á consecuencia de los porrazos 
recibidos sobre el estribo de la valla. El paciente 
se encui'ütm fuera de cuidado, pero inutilizado 
por unos cuantos días. Deseamos su pronto res­
tablecimiento. Popamos ú la autoridad, no per­
mita que en la vaila haya más gente que la que 
se necesib'., para evitar de este modo sórios y fa­
tales disgustos.

El Gordilo, algo emocionado por lo que ocur­
rió, toma los trastos, y se dirige al do D. Félix, 
con ánimo resuelto Me vengar á Morenito; llega 
al bulto, lo pasa de mnlela con cuatro naturales, 
y  lo arremeto una estocada á volapié que lo dejó 
exánime.

La venganza es muy sabrosa.
Hemos llegado al úlllmo de la farde apodado 

Oyiuejro, y do la misma familia délos qúodeja­
mos reseñados; salió ligero de piés, y el Gordito 
le paró con unas cuantas nav:wras; do Colita to­
mó tres pinchazos que le valieron dos caballos y 
una ti emenda costalada; crecióse el animal y con 
codicia recibió de Fuentés cinco cuñas en recom­
pensa de un tumbo: vuelta otra vez el reserva, 
y ahora por poco nos despide la tarde con otra 
desgracia: al intentar picar lo engancha, y ¡oh 
Providencial se salva milagrosamente, influyendo 
los capotes del Gordito y el coleo de Cara-ancha.

¿No hay quien penga una multa á la Empresa, 
por haber presentailo un reserva no conocido en 
el muiidoíoreíf^Supniiemos que no, porque he­
mos plíHef-^ílo í|uo lui importante individuo de 
Ia'Emp/(-%¥,-óohpHba una silla en el palco do la 
Presi'kmeRií''• -

Tres pare.s do zarcillos le colocaron los herma­
nos de' CtunpoS;_al relance.

Sánchez de Campo le pasa con cuatro natura­
les y cuatro altos para un pinchazo en hueso 
arrancando, y con uno natural y uno con la de­
recha, otro pinchazo en hueso; y finalmente, con 
otros dos naturales y dos con la derecha, meiia 
estocada á paso- de banderillas, rematándolo el 
puntillero.

RESÚMEN.
La presidencia hüblcra estado mejor sin el em­

presario de oreja toda la tarde.
¿Y las acústieas para qué so han ppesto?
El ganado gu general sencillo, y el no haber 

sido do más lucimiento en lidia lo ha cansado la 
pesadez do la dirección,

Los picadores nn les ha bastado ni la autoridad 
que deben ejercer sobre ellos los matadores ni el 
poco poder del ganado, para que el público hu­
biera presenciado esta suerte bien trabajada. 
Como lo ban hecho, el público se aburre, porque 
no vé el juego necesario.

El Gordito bien, pero abandonando la direc­
ción dcl circo.

Sánchez de Campo hubiera podido estar mejor, 
pero no quiso. Con su pan se lo coma.

Y el conjunto de todo una verdadera zaragata, 
ncalificable, resuilando que el público no se dá 

cuenta de si ha sido buena ó mala la corrida.
Han recibido los toros 35 varas.
Caldas a los picadores, 10
Caballos muertos, 7.
Pares de banderillas 14. Medios, 4.
La entrada ya lo hemos dicho; lleno á la som­

bra, y medio sol, por lo que se le puedo'llamar 
regular.

Dos Lethas.

Según parte facultativo, el picador José Pa­
checo (yeneno), en la caida qire dió, sufrió una 
contusión de primer grado en la parte externa 
de la articulación femoro-tibial izquierda, y  por 
ser el sitio donde tiene que aplicai'se la moña, 
lo cual le seria perjudicial, se vió imposibilitado 
de continuar la lidia.

** «
Angel Pastor ha sufrido una distensión de los 

ligamentos de la articulación escápulo-hnmeral 
derecho, que le imposibilitó continuar la lidia.

Según nos escriben de Zalamea la Real, las 
corridas de toros verificadas en aquella ciudad 
han sido muy concurridas.

El ganado fué regular.
El espada Chicorro mató la primera tarde sus 

dos toros de dos estocadas, citando en una á re­
cibir.

En la segunda corrida dió el salto de la gar­
rocha, puso banderillas de á cuarta y  no mató 
más que el primer toro por haberse resentido de 
una antigua fractura que tiene en un dedo.

« «
No es cierto que el gobernador se negara á 

firmar el cartel de toros de la corrida verificada 
ayer porque en él figurase cuando se le llevó, co­
mo primer matador, el diestro José Machio.

Este espada ha toreado en la plaza de Madrid 
diversas vece.s como de cartel, y  no liabia moti­
vo, por lo tanto, pai-a que la autoridad se negara 
á ello.

« «
Hoy debe haber toreado en Lisboa el espada 

José Lara {Chicorro), que también es posible 
que toree en dicha capital el domingo próximo.

Tenemos el sentimiento de anunciar á nues­
tros lectores que el conocido diestro Mariano 
Diaz (el Boticario), ha fallecido á consecuencia 
de una cogida que tuvo el 9 del corriente eu la 
corrida de toros celebrada en el pueblo de San 
Martin de Valdeiglesias.

El tercer toro saltó la barrera, y  al arrojarse 
del callejón al redondel Mariano Diaz (el Botica­
rio), fué alcanzado por la fiera, que causó al dies­
tro una profunda lieiida en la parte superior y  
posterior del muslo, á consecuencia de la cual 
murió al dia siguiente.

Mariano Diaz habla nacido en Madrid el dia 9 
de Setiembre de ] 8ñ0. E.stuvo de practicante en 
una botica de la calle Ancha (doctor Bañaresi, 
dedicándose luego á la tauromaquia, en la que 
demostró buenas condiciones, llenando cumplida­
mente su puesto. Pareó por vez primera en Za­
mora, en 1872. Ha estado en Montevideo las dos 
últimas temporadas. Era muy habilidoso, pues 
él se hacia los trajes do calle y  do torear. Se de­
dicaba á matar en pueblos, y  lo ha hecho varias 
veces en la plaza do los Campos Elíseos. Ulti­
mamente ha figurado en corridas al Lado de Maz- 
zanttini.

Era casado y  deja hijos. ¡La tierra le sea level

Habiendo empezado la corrida anterior á las 
tres y  media en, punto de la tarde, cuando sólo 
se tenían que lidiar seis toros, no sabemos cómo 
la autoridad ha firmado el cartel de la d.e ayer, 
cuando se fijaba la hora de las tres pai’a empezar, 
teniendo que matar ocho toros.

Sucedió lo que era de prever: no se pudo li­
diar el lUtimo toro y  hubo que precipitar la lidia 
de los demás. . .

No sabemos si esto le interesará á alguien, 
pero por de pronto sí sabemos que el público 
sale perjudicado y  que á los diestros se les expo­
ne, tanto por la circunstancia de aligerar las 
suertes como porque tienen que torear á os­
curas.

¿ No podría la autoridad remediar estos 
abusos?

Los toros lidiados en Zalamea la Real, de que 
hablamos en otro lugar, pertenecían á la vacada 
de Gallardo, vecino de Sevilla, y  aunque se sen­
tían algo al castigo, dieron bastante juego.

De los matadoi'68, ya hemo.s dicho que se dis­
tinguió Chicorro.

Los banderilleros regulares, sobresaliendo 
Cortés León.

De los .picadores, Crespo fué el que demostró 
mayor voluntad para trabajar.

Nos dicen de Zafra, que si uno de los toros de 
la corrida verificada el dia 02 murió á manos de 
la guardia ciril, fué por mandato de la autoridad, 
con objeto de evitar que el toro penetrase en una 
habitación donde se hallaban refugiadas varias 
personas, expuestas á ser victimas de la fiera 
por un descuido del servicio de puertas.

Quedan complacidos los comunicantes, aun*, 
que no tenemos motivo ninguno para salir ga­
rantes de la versión que nos comunican.

En Ecija se celebró el dia 21 una corrida, en 
que se lidiaron seis toros de la ganadería de 
Moruve, que cumplieron y  dieron bastante jue­
go. Ourrito, bien; Herraosüla, mejor. Lo.s servi­
cios, bien. La entrada, un lleno.

En la filtima corrida de toros celebrada en 
Palma de Mallorca, Hito fué alcanzado al matar 
el último toro, sufriendo una herida en la parte 
superior de un muslo, que le imposibilitó para 
seguii' su trabajo.

M ADRID; 1881.
Imp. de Pedro NuíSez, Palma Alta, 32.
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